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  Mi intención es acabar con toda la basura que has ido acumulando a lo largo del tiempo.




  Si consigo sacarte de la cabeza toda esa basura y que quede simplemente un cielo limpio, habré cumplido mi misión. Y sin saber que sabes, sabrás.




  El misterio, lo misterioso, la poesía de la vida, la música y el baile... todo eso estará a tu alcance.
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  LA REVOLUCIÓN ABSOLUTA tiene que nacer de tu propio centro. Y en eso consiste mi trabajo aquí. Quiero que cada persona borre por completo el pasado de su mente. Todos los prejuicios y pensamientos, ya sean políticos, sociales o religiosos, deben desaparecer. Cuando te conviertas en una hoja en blanco, habrás alcanzado el espacio de la no-mente. La no-mente es meditación, la no-mente es la revelación, la no-mente es la mayor rebelión que haya habido jamás.




  En el pasado solo unos pocos..., un Gautama Buda aquí y allá, tienen que pasar miles de años para que una persona florezca y se convierta en un buda. Pero ahora ya no nos queda tiempo. No puedes dejarlo para mañana. Sea lo que sea lo que quieres hacer, ¡tienes que hacerlo ahora! Por primera vez, el presente es cada vez más importante. Cada día estás más cerca de tomar una elección: convertirte en un buda o convertirte en un cadáver.




  No creo que nadie quiera morirse, especialmente cuando toda la vida está en peligro. No podemos permitir que se produzca una tercera guerra mundial. ¡Tenemos que evitarlo!




  Yo no tengo armas. No tengo misiles nucleares, pero tengo algo mucho mejor, mucho más efectivo. No sirve para matar, sirve para devolverles la vida a aquellos que viven casi como si estuviesen muertos. Sirve para despertar la conciencia de aquellos que se comportan como si fuesen sonámbulos, caminando dormidos y hablando en sueños, sin saber exactamente qué hacen ni por qué.




  Quiero que las personas estén bien despiertas para que su conciencia alcance el centro más profundo de su ser y también la cima más alta. Se trata de un crecimiento vertical, como el de los árboles. Las raíces ahondan en la tierra y las ramas se elevan a las estrellas. Aunque florezcan apuntando al cielo, toman su alimento de lo más profundo de la tierra. Siempre tiene que haber un equilibrio: cuanto más crezca el árbol, más profundas tendrán que ser las raíces. No verás ningún cedro del Líbano de cuatrocientos o quinientos años, que se eleva bien alto en el cielo, con unas raíces pequeñas. Se caería inmediatamente.




  La vida necesita que haya un equilibrio entre la profundidad y la altura. Yo te enseño ambas cosas simultáneamente. Cuando alcanzas tu centro por medio de la meditación, estás profundizando en el cosmos con tus raíces. Y cuando sacas al buda de tu centro oculto, estás sacando tu fragancia, tu gracia, estás elevando tu éxtasis hasta donde pueda florecer en el cielo.




  Tu éxtasis es un movimiento hacia las alturas, y tu meditación es un movimiento hacia las profundidades. Si consigues hacerlo, tu vida se convertirá en una celebración.




  Y esta es mi misión: conseguir transformar tu triste vida en una celebración.
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  Relájate dentro de tu ser, sea el que sea. No te impongas ideales. No te vuelvas loco; no es necesario. Sé... y olvídate de convertirte en algo. No vamos a ninguna parte, simplemente estamos aquí. Y este momento es tan hermoso..., es una bendición; para no destruirlo, debes evitar introducir el futuro. El futuro es venenoso. Relájate y disfruta. Si puedo ayudarte a relajarte y a disfrutar, habré cumplido mi misión. Si puedo ayudarte a que dejes a un lado tus ideales y todos los conceptos de lo que deberías o no deberías ser, y consigo eliminar todas esas reglas que te han impuesto, habré cumplido mi misión. Cuando no haya reglas y vivas impulsivamente —de una forma natural, espontánea, sencilla, normal— habrá una gran celebración, pues habrás llegado a casa.
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  La meditación abre las puertas a todos los misterios de la existencia, a todos los secretos de la existencia. La meditación es la llave maestra que abre todas las cerraduras, y la existencia se convierte para ti en un libro abierto.




   




  QUÉ ES LA MEDITACIÓN? ¿Es una técnica que puede practicarse?




  ¿Es algo que cuesta un esfuerzo? ¿Es algo que la mente puede alcanzar? No, no es nada de eso.




  Con la mente se puede hacer cualquier cosa menos meditación; la meditación está más allá de la mente, y esta resulta del todo inútil en ese lugar. La mente no puede acceder a la meditación; la meditación empieza donde acaba la mente. Hay que tenerlo muy presente, porque todo lo que hacemos en la vida lo hacemos a través de la mente; cuando conseguimos algo, es a través de ella. Y después, cuando nos enfocamos en nuestro interior, seguimos pensando en términos de técnicas, métodos, acciones, porque nuestra experiencia vital nos enseña que todo se puede hacer con la mente. Sí. Excepto meditar. Porque la meditación no es un logro, es algo que ya está ahí, es tu propia naturaleza. No es algo que tengas que alcanzar; solo tienes que reconocerlo, solo tienes que recordarlo. Está esperándote, basta con que mires en tu interior para encontrarla. Y siempre ha estado ahí.




  La meditación es tu naturaleza intrínseca, está en tu interior, es tu ser, no tiene nada que ver con tus actos. No puedes tener o dejar de tenerla, no puedes poseerla. No es una cosa. Eres tú. Es tu propio ser.




  Cuando entiendas qué es la meditación, se aclarará todo. Entretanto seguirás avanzando a tientas en la oscuridad.




  La meditación es un estado de claridad, no un estado mental. La mente es confusión. En la mente nunca hay claridad. Es imposible que la haya. Los pensamientos son como nubes que te rodean, son nubes sutiles. Crean una neblina y la claridad desaparece. Cuando los pensamientos se evaporan, cuando deja de haber nubes a tu alrededor, cuando simplemente eres, hay claridad. Entonces podrás ver a mucha distancia; podrás ver hasta los confines de la existencia; tu mirada se volverá penetrante, llegará hasta la esencia del ser.




  La meditación es claridad, es tener una visión absolutamente clara. No puedes pensar en ella. Tienes que dejar de pensar. Cuando digo: «Tienes que dejar de pensar», no saques conclusiones precipitadas, porque tengo que usar por fuerza el lenguaje. Yo digo: «Deja de pensar», pero si te propones hacerlo nunca lo conseguirás, porque lo estarás reduciendo de nuevo a un acto.




  «Deja de pensar» tan solo quiere decir: no hagas nada. Siéntate. Deja que los pensamientos se serenen. Deja que la mente se detenga sola. Tú simplemente quédate mirando a la pared en un rincón tranquilo y sin hacer nada en absoluto. Relajado, cómodo, sin hacer ningún esfuerzo. Sin ir a ninguna parte. Como si estuvieses quedándote dormido despierto; estás despierto y vas relajándote, todo tu cuerpo se está durmiendo. En tu interior permaneces alerta, pero tu cuerpo está profundamente relajado.




  Los pensamientos se sosiegan solos, no hay que inmiscuirse para intentar acallarlos. Es como si el agua de un arroyo está turbia..., ¿qué vas a hacer? ¿Ponerte a saltar para que se aclare? Así solo conseguirás enturbiarla más. Simplemente te sientas en la orilla y esperas. No puedes hacer nada. Todo lo que intentes enturbiará más el agua. Si alguien ha atravesado el arroyo y ha removido el barro y las hojas muertas han subido a la superficie, solo te queda tener paciencia. De modo que siéntate en la orilla. Observa con indiferencia. Y el arroyo, en su constante fluir, se irá llevando las hojas muertas, y el barro se irá asentando, no va a quedarse en suspensión toda la vida. Al cabo de un rato, de pronto, te darás cuenta de que el agua vuelve a estar transparente.




  Cada vez que un deseo cruza tu mente, el río se enturbia. Así que siéntate. No intentes hacer nada. En Japón, al estar simplemente sentado se le llama zazen; sentado sin hacer nada. Y un día, ocurre la meditación. No es que tú la provoques, sino que llega. Y cuando llega, la reconoces de inmediato; siempre ha estado allí, pero tú no la buscabas en el sitio correcto. El tesoro se hallaba en tu interior, pero tú estabas ocupado con otros asuntos: los pensamientos, los deseos, y mil y una cosas. No prestabas atención a lo único importante: tu propio ser.




  Cuando la energía se dirige hacia tu interior —lo que Buda llama parabvrutti , el regreso de tu energía a la fuente—, de pronto hay claridad. Entonces puedes ver las nubes a miles de kilómetros y puedes oír la antigua música de los pinos. Entonces todo queda a tu alcance.
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  La gente está tan saturada de cultura que primero tiene que aligerar esa carga; esta necesidad es nueva. Buda desconocía todo esto, por eso ahora los métodos budistas no nos sirven. Para poder emplear los métodos budistas primero hay que quitarse todo ese peso de encima, de lo contrario no te servirán. Este es uno de los problemas a los que debe enfrentarse Occidente. Oriente se ha divulgado en Occidente. Todos los antiguos métodos y técnicas empiezan a estar disponibles, pero las personas que los están transmitiendo no son en absoluto conscientes de que tratan con una mente moderna. Esos métodos fueron desarrollados hace cinco mil años, y algunos hace incluso diez mil. La gente de aquella época tenía una mente distinta a la de ahora, una mentalidad muy inocente, infantil. Esos métodos se adecuaban perfectamente a ese tipo de mentalidad. El ser humano ya no es un niño, ha crecido, y los problemas que conlleva el crecimiento están ahí. El ser humano ya no es inocente.




  Estos métodos se desarrollaron antes de que Adán comiera del fruto del árbol del conocimiento. El hombre moderno está repleto de manzanas; está comiendo constantemente del árbol del conocimiento. La carga que lleva es tan grande, que para que los antiguos métodos funcionen, habrá que desprenderse de ella antes. La psicología humanista, el psicoanálisis, la psicosíntesis, la confrontación, el psicodrama y la gestalt son de gran ayuda, y en la actualidad son una necesidad básica, pero son técnicas incompletas; preparan el terreno pero no cultivan el jardín.




  Las patologías humanas se dan porque el ser humano tiene que trascender. Si no eres capaz de trascender el hecho de ser humano, te convertirás en un ser patológico. Las enfermedades psicológicas se producen porque el ser humano tiene la capacidad interna de superar su humanidad e ir más allá. Esta energía existe, y si no le permites salir a flote se volverá contra ti, se volverá destructiva. Todas las personas creativas son peligrosas; si no se les deja crear se tornan destructivas. El hombre es el único animal creativo que hay en el mundo; el resto de los animales no son tan peligrosos porque son incapaces de crear. Simplemente viven, tienen una vida programada y nunca se salen del camino trazado. Un perro vive y muere como un perro. Nunca trata de convertirse en un Buda, y por supuesto tampoco pierde el norte para convertirse en un Adolf Hitler. Tan solo sigue su camino. Es muy conservador, ortodoxo, burgués; todos los animales son burgueses excepto el hombre. El ser humano tiene una peculiaridad. Quiere hacer algo, ir a algún lugar, ser; y si no se lo permiten, si no puede ser una rosa, querrá convertirse en una mala hierba, pero siempre querrá ser algo. Si no puede convertirse en Buda, querrá ser un criminal. Si no puede crear poesía, creará pesadillas. Si no puede florecer, no querrá que nadie florezca.




  Así pues, este es el trabajo que tenemos por delante.
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  Desarrollé mis propias técnicas de meditación porque me di cuenta de que el hombre actual tiene ciertos problemas que las técnicas antiguas no contemplaban. Se desarrollaron hace tal vez diez mil años para otro tipo de seres humanos, para otra cultura, para otro tipo de personas. El hombre moderno, el hombre contemporáneo, es diferente; eso es algo inevitable después de diez mil años.




  Por ejemplo, la Meditación Dinámica es absolutamente necesaria para el hombre moderno, aunque en aquella época no fuera así. Si la gente es inocente, la Meditación Dinámica es innecesaria. Pero cuando la gente sufre represión psicológica y lleva tanta carga, necesita hacer catarsis. La Meditación Dinámica ayuda a limpiar el terreno. Y luego podrán utilizar cualquier método, no les costará. Pero si intentan hacerlo directamente, no lo conseguirán. He visto a mucha gente intentarlo directamente y no llegar a ninguna parte porque estaban cargados de cosas y tenían que despojarse de ellas.




  La Meditación Dinámica aporta una ayuda inmensa. Todas las técnicas que he desarrollado se dirigen al hombre moderno. Practicándolas podrá limpiarse, vaciarse, ser sencillo e inocente. En los comienzos hay una catarsis, la cual es absolutamente necesaria para el hombre contemporáneo. Y después podrá acceder a los métodos silenciosos.
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  Toda mi enseñanza está orientada hacia la integridad. Cuando digo «Sé íntegro», no estoy diciendo «Sé perfecto». Y la diferencia es tremenda. Cuando digo «Sé íntegro», estoy aceptando tus contradicciones, que seas íntegramente contradictorio. Cuando digo «Sé íntegro», no estoy proponiéndote una meta, un criterio o un ideal; no quiero crearte tensiones. Simplemente quiero que dondequiera que estés en este momento, hagas lo que hagas, seas quien seas, lo hagas con totalidad. Si estás triste, quiero que estés absolutamente triste, que seas íntegro. Si estás enfadado, enfádate por completo. Métete de lleno en ello.




  La idea de la perfección es algo completamente distinto, es diametralmente opuesto; no solo es distinto sino que es lo contrario. Los perfeccionistas te dirán: «Nunca te enfades; ten compasión siempre. Nunca estés triste; siempre contento». Eligen un polo en contraposición al otro.




  Cuando hay integridad, aceptamos los dos polos: los altos y bajos, las subidas y las bajadas.




  La integridad es totalidad.
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  NO PUEDO DARTE UNOS MANDAMIENTOS. Eso sería un insulto, te estaría humillando. Estaría arrebatándote la integridad, la libertad, la responsabilidad. No, no puedo llevar a cabo un acto tan criminal. Puedo pedirte que compartas mi experiencia, puedo invitarte a compartirla conmigo. Puedo convertirme en tu anfitrión y que tú seas mi huésped. Es una invitación, una bienvenida, pero no es un mandamiento.




  ¿Qué podría exigirte?




  Puede parecer un poco extraño porque nadie, ni Moisés, ni Jesús, ni Mahoma, ni Krishna, ni Mahavira, ni Buda te ha pedido nada. Todos ellos te han dado órdenes; «Si no obedeces, irás al infierno». No te ofrecen la oportunidad de pararte a pensar. Reducen tu existencia y tu propio ser a un mero objeto. No respetan tu identidad. Por eso opino que en esas personas hay algo irreligioso. Son especiales; alguien que ha visto a Dios con sus propios ojos es especial. Entonces, ¿cómo puedes equipararte a él? ¿Con qué autoridad puedes cuestionarlo? Él ha visto a Dios personalmente, ha hablado con Él. Te trae un mensaje de Dios; es su mensajero. Cuando alguien es el hijo único de Dios, ¿te queda alguna alternativa? No puedes equipararte a Jesús. Lo único que puedes hacer es obedecerlo, imitarlo, convertirte en un esclavo psicológico, y este tipo de esclavitud es más peligrosa que ninguna otra.




  La esclavitud económica no es nada comparada con la esclavitud psicológica. Todas las personas que han promulgado mandamientos, disciplinas, mostrándote cómo hay que vivir, qué hay que comer, qué ropa debes llevar, qué debes y no debes hacer..., todas esas personas, de alguna forma, están tratando de convertirte en un esclavo psicológico. Y yo no puedo decir que sean personas religiosas.




  Para mí, la religión empieza por la libertad psicológica.




  Yo no puedo darte unos mandamientos, pero puedo pedirte algunas cosas. Nadie lo ha hecho antes, así que tal vez parezca un poco fuera de lugar, pero ¿qué le voy hacer? Te voy a dar ciertas pautas.




   




   




  NO DEJES QUE MUERA TU DUDA




   




  Es lo más valioso que tienes, porque un día la duda te llevará a descubrir la verdad. Todas esas personas de las que hablábamos antes dicen: «¡Cree!». Su intención, desde el comienzo, es destruir tu duda. Empieza por la fe, porque si no lo haces, a cada paso te surgirá una nueva pregunta. Por eso me gustaría que mi primer requisito fuera: duda hasta que descubras por ti mismo. No creas hasta que llegues a saber por ti mismo. Una vez que creas, ya no serás capaz de alcanzar el conocimiento por ti mismo. La fe es un veneno, es el veneno más peligroso que hay, porque destruye la duda; destruye la pregunta; te sustrae tu instrumento más valioso.




  Todo lo que la ciencia ha descubierto en los últimos trescientos años ha sido gracias a la duda. Y la religión no ha logrado nada en diez mil años por culpa de la fe. Tú mismo puedes verlo, cualquier persona que tenga ojos puede ver los increíbles logros de la ciencia en los últimos trescientos años a pesar de todos los obstáculos interpuestos por las personas religiosas. ¿Y cuál ha sido el poder fundamental de la ciencia? La duda.




  Duda y no dejes de dudar hasta que alcances un punto en el que no puedas seguir dudando. Solo cuando llegues a saber algo por tus propios medios podrás dejar de dudar. Entonces no habrá lugar para la duda, no habrá de qué dudar.




   




   




  NO IMITES A NADIE




   




  A la mente le gusta imitar porque es muy fácil. Pero ser alguien es mucho más difícil. Convertirte en alguien es fácil, solo hay que ser un hipócrita, no es muy complicado. En el fondo sigues siendo el mismo, aunque en la superficie te maquilles de acuerdo a una imagen determinada. Los cristianos se esfuerzan por ser como Cristo; esto es lo que significa la palabra «cristiano». Te gustaría ser como Cristo y lo intentas; aunque todavía te quede mucho camino, vas avanzando paulatinamente. Un cristiano es alguien que trata de convertirse, poco a poco, en Cristo; un musulmán es alguien que trata de convertirse en Mahoma. Pero, por desgracia, esto no es posible; la naturaleza del universo no lo contempla. La naturaleza solo genera seres únicos. No sabe hacer calcos, duplicados ni fotocopias; la existencia solo sabe hacer originales. Y cada individuo es tan único y original que si intenta parecerse a Cristo cometerá un suicidio. Si intenta parecerse a Buda estará cometiendo un suicidio. El segundo requisito es: no imites. Si quieres saber quién eres, por favor, rehúye las imitaciones; imitar es una forma de evitar conocerte a ti mismo. Las leyes universales no se pueden cambiar. Solo puedes ser tú mismo, nada más. Y es maravilloso que seas tú mismo. Todo lo que es original emana belleza, fragancia, vitalidad. En cambio, las imitaciones están muertas, apagadas, son falsas, plásticas. Puedes fingir, pero ¿a quién quieres engañar? A nadie. Solo a ti mismo. ¿Y qué sentido tiene que lo hagas? ¿Vas a conseguir algo por hacerlo? Hoy en día, sigue habiendo miles de personas que viven según los preceptos de Buda. Es posible que esos preceptos estuvieran bien para Gautama Buda, seguramente debió de disfrutarlos; no tengo nada en contra de Buda. ¡Pero él no imitaba a nadie! Date cuenta. ¿Cristo imitaba a alguien? Basta con tener un poco de inteligencia, solo un poquito, para entenderlo; no hay que ser un genio. ¿A quién imitaba Cristo? ¿A quién imitaba Buda? ¿A quién imitaba Lao-Tsé? ¡A nadie! Y por eso mismo han florecido. Pero tú estás imitando.




  Lo primero que debes saber es que uno de los fundamentos de la vida religiosa es no imitar. No seas cristiano, no seas musulmán, no seas hindú, y de esa manera podrás encontrarte a ti mismo. Pero antes de descubrirte, te camuflas con todo tipo de etiquetas, y luego lees esas etiquetas y piensas que eres tú..., eres musulmán, eres cristiano. Pero esas etiquetas están pegadas, tú mismo las has puesto, o tus padres y todas esas personas bienintencionadas. Tus enemigos. Todo aquel que pretenda alejarte de tu ser es tu enemigo. Esa es mi definición de enemigo. Todo aquel que te ayude a seguir siendo quien eres —con decisión, a cualquier coste, asumiendo las consecuencias— es tu amigo.




   




   




  TEN CUIDADO CON EL CONOCIMIENTO




   




  La erudición es muy fácil de conseguir. Hay documentos, hay bibliotecas, hay universidades; es muy fácil ser un entendido. Y cuando te vuelves un entendido te adentras en un terreno muy resbaladizo, porque al ego le gustaría creer que se trata de tu conocimiento, de tu sabiduría. Al ego le gustaría convertir en sabiduría todo el conocimiento. Y empezarás a creer que sabes.




  Pero no sabes nada. Solo sabes lo que has leído en los libros. Y puede que los haya escrito alguien como tú. El noventa y nueve por ciento de los libros están escritos por pedantes como tú. De hecho, después de leer diez libros tendrás la mente tan llena de tonterías, que tendrás que escribir el undécimo libro para deshacerte de ellas. ¿Qué otra cosa puedes hacer con todo eso? Tienes que desprenderte de toda esa carga.




  Yo he sido profesor en dos universidades y he observado a cientos de profesores. Es la tribu más esnob que pueda haber. Los profesores se creen miembros de una especie aparte, porque saben. Pero ¿qué saben? Simplemente palabras, y las palabras no son experiencia. Aunque repitas la palabra amor, amor, amor, millones de veces, no por eso experimentarás lo que es el amor. Si lees libros acerca del amor —y hay miles de libros en torno al amor, novelas, poesías, cuentos, tratados, tesis—, llegarás a saber tantas cosas sobre él, que tal vez te olvides de que nunca has amado, de que en realidad no sabes nada del amor.




  Así pues, el tercer requisito es que tengas mucho cuidado con los conocimientos, que estés muy atento para que, siempre que quieras, puedas dejarlos a un lado, de modo que no interfieran en tu mirada, que no se interpongan entre la realidad y tú. Debes afrontar la realidad completamente desnudo. Pero cuando entre la realidad y tú se interponen tantos libros, lo que verás no será la realidad. Estará distorsionada por los libros en tantos aspectos, que quizá lo que llegue a ti ya no tenga nada que ver con la realidad.




   




   




  EL AMOR




   




  No voy a decir «reza» porque no hay un Dios al que rezar. No puedo decir, como el resto de las religiones, que la oración te hará más religioso; la oración te dará una religiosidad falsa. Olvida la palabra «oración». No hay ningún Dios, por tanto no tiene sentido hablarle a un cielo vacío. El peligro es que empieces a oír voces provenientes del cielo; en ese caso, habrás traspasado el límite de la normalidad. ¡Necesitarás ayuda psiquiátrica! Así pues, antes de que ocurra eso —y antes de que Dios te responda—, es mejor que no pidas nada.




  Mi palabra para los que rezan es «amor». Olvídate del término «oración» y sustitúyelo por «amor». El amor no es hacia un Dios invisible. El amor es a todo lo visible: seres humanos, animales, árboles, océanos, montañas. Extiende cuanto puedas las alas del amor.




  Y recuerda: el amor no necesita un sistema de creencias. Incluso los ateos aman, incluso los comunistas aman, incluso los materialistas aman. El amor es algo intrínseco a ti —no es algo impuesto desde el exterior, de forma que solo puede amar un cristiano o un hinduista—, es tu potencial humano. Y me gustaría que antepusieras tu potencial humano a todos los falsos condicionamientos del cristianismo, el judaísmo, el hinduismo. No son inherentes a ti; sin embargo, el amor sí lo es. El amor es una parte intrínseca de tu ser. El amor sin inhibiciones, sin tabúes.




   




   




  VIVE CADA MOMENTO




   




  Da muerte a cada momento del pasado. El pasado ha terminado. No hace falta calificarlo de bueno o malo. Lo único que hay que saber es que se ha terminado, se acabó. No volverá a existir, ha desaparecido para siempre; entonces, ¿para qué perder el tiempo con ello?




  No pienses en el pasado, al hacerlo estás desperdiciando el presente, que es lo único que realmente tienes. Y no pienses en el futuro, nadie sabe qué ocurrirá mañana, cómo será, cómo se desarrollará, dónde vas a aterrizar..., no te lo puedes ni imaginar.




  Y ocurre todos los días; no eres consciente del tiempo que perdiste ayer planeando el día de hoy, y de que las cosas no han salido como pensabas y habías planificado, y esto y lo otro. Ahora te preguntas preocupado por qué perdiste todo ese tiempo, ¡y vuelves a hacerlo!




  Quédate en el momento presente, sé fiel al momento presente, permanece en el aquí y el ahora, como si el ayer no hubiese existido y el mañana no fuera a existir nunca; solo así podrás estar por entero aquí y ahora. Y ese estar en el presente totalmente te unifica con el resto de la existencia, porque la existencia no sabe del pasado ni del futuro. Siempre está aquí y ahora.




  La existencia solo conoce un tiempo: el presente. Es el idioma el que ha creado tres tiempos verbales y tres mil presiones en tu mente. La existencia solo conoce un tiempo: el presente, y aquí no hay tensión, es absolutamente relajante. Cuando estás totalmente aquí, sin un ayer que tire de ti hacia atrás, ni un mañana que tire en el otro sentido, estás tranquilo.




  Para mí, estar en el momento presente es meditar, es estar por entero presente. Y es algo maravilloso, fragante, fresco. El presente no envejece. No va a ningún sitio.




  Somos nosotros quienes llegamos y nos vamos; la existencia permanece tal y como es. El tiempo no acaba, somos nosotros quienes llegamos y nos vamos. Es una falacia: en vez de darnos cuenta de que estamos de paso, hemos creado un gran invento: el reloj..., «el tiempo pasa».




  Piensa en esto: si en la tierra no hubiese ningún ser humano, ¿el tiempo pasaría? El mar seguiría llegando hasta la orilla y las olas seguirían batiendo contra las rocas. El sol seguiría saliendo y poniéndose, pero no habría mañanas, no habría tardes. El tiempo como tal no existiría. El tiempo es una invención de la mente, y solo puede existir si hay un ayer y un mañana; el momento presente no forma parte del tiempo.




  Cuando simplemente estás aquí, ahora, el tiempo no existe. Estás respirando, estás vivo, estás sintiendo, estás abierto a todo lo que pueda ocurrir a tu alrededor.




   




   




  SÉ SIMPLEMENTE UN SER HUMANO AUTÉNTICO




   




  La existencia no tiene jerarquías, nadie es inferior, nadie es superior. Cada uno es simplemente él mismo. Algunos árboles son altos y otros no lo son. Eso no significa que el árbol alto es más importante o superior, y el árbol pequeño es menos importante o inferior. No, en la naturaleza no hay jerarquías. El árbol pequeño tiene el potencial para ser un árbol pequeño. Su potencial está en armonía con su complexión; está feliz, es dichoso. No se compara con un árbol alto. Y el árbol alto no mira desde las alturas como un presidente mira a la gente corriente, como un primer ministro mira a la gente corriente. El árbol alto no es más que un árbol alto. Ha realizado su potencial. Ambos han hecho exactamente lo mismo; han desarrollado su potencial, fuera el que fuese, y esta realización es la dicha. Lo que hayas hecho no importa.




  La realización de tu potencial es la dicha.




  Así pues, recuerda: acepta tu humanidad con alegría, como un regalo de la existencia, y no como si hubieses sido expulsado del jardín del Edén, no como si fuese un castigo y tuvieses que arrepentirte de algo.




  Jesús siempre dice: «¡Arrepiéntete! ¡Arrepiéntete!». Pero ¿de qué? ¿Tenemos que arrepentirnos de la manzana que se comieron Adán y Eva? Ahora mi médico no me lo permite, pero llevo comiendo manzanas toda la vida, unas seis manzanas diarias. Era mi alimento principal. Si alguien ha cometido un pecado original, ¡ese soy yo! Los pobres de Adán y Eva... solo se comieron una manzana. Y debieron de comer media cada uno, incluso es posible que la serpiente también comiera. No lo sé, porque la gente que inventó estos mitos no ha dejado pistas al respecto. Creen que nos basta con un simple fragmento.




  Seguimos estando en el jardín del Edén. Eso es lo que quiero que entiendas. La existencia es el jardín del Edén, y es el único jardín que hay. Ya estamos en él. ¿Cómo van a expulsarnos de la existencia? Fíjate en lo absurdo de esta idea. Aunque Dios quisiera, no podría expulsar a nadie de la existencia. ¿Adónde iba a expulsarlo? Adondequiera que lo mandara, seguiría estando en la existencia, seguiría siendo Su creación. Y todo lo que Dios crea es sagrado, ¿o también ha creado cosas que no son sagradas?
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